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 Francia había sido derrotada 
y Alemania había salido una 

vez más victoriosa.

Francia había sido derrotada y Alemania había salido una vez más victoriosa, pero esta vic-
toria tiene sabor a revancha y Hitler se encargara de hacerlo sentir de diferentes maneras.

Al sur se estableció un gobierno colaboracionista presidido por el general Pétain. La Fran-
cia de Vichy, así llamada por que el gobierno se asentó en esa pequeña ciudad del centro 
del país, rompió relaciones con Gran Bretaña, desarmó su ejército e inició una política pro-
nazi y totalitaria.

Por lo pronto, el país quedó dividido en dos por una línea que unía Ginebra 
(Suiza) con la frontera franco-española de Hendaya. La zona al norte y al 
oeste de esta línea quedó bajo la ocupación militar francesa. 

  De Gaulle llama a la resistencia

Mientras Hitler y Mussolini discutían las condiciones del armisticio, el general de Gau-
lle se refugia en Londres, decidido a iniciar desde allí la organización de una fuerza 

de resistencia. 

Rechazando la rendición de Pétain y la ocupación alemana de su país, realiza el 18 de junio 
de 1940 un histórico llamamiento a sus compatriotas para unirse en la formación de un 
nuevo movimiento de resistencia francesa que habría de llamarse Francia Libre.

Más tarde logró la unión de las colonias francesas y formó un gobierno provisional que sería 
luego reconocido por la comunidad internacional.

Durante su exilio y a través de los micrófonos de la BBC varios serán los 
llamamientos que hará este General de Brigada a la población francesa para 
volver al combate.

El General de Gaulle convocando a la resistencia.

Bandera de Francia Libre.
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  La revancha de Compiègne

El 22 de junio de 1940, mientras los alemanes continuaban ganando terreno y entraban 
en la ciudad de Lyon, Francia ö rmaba el armisticio en Compiègne. Hitler procuró que el 

encuentro se realizara en el mismo vagón donde 22 años atrás se había ö rmado la rendición 
de Alemania. Esto denotaba el aire revanchista de este acontecimiento para el Fuhrer que 
conseguía la venganza que tanto había deseado desde su juventud y que tantos políticos 
europeos habían alertado podía ocurrir.

Incluso las durísimas condiciones del armisticio dejan entrever la similitud con las condicio-
nes impuestas por Francia a Alemania después de la Primera Guerra.

En esta ocasión Francia aceptó: que tres quintos del territorio nacional se convirtiesen en 
zona de ocupación alemana; el ejército se reduciría a 100.000 hombres; los gastos de la ocu-
pación, ö jados a un tipo de cambio irreal entre las dos monedas, los pagaría el erario francés; 
el imperio colonial quedaría bajo el control del nuevo Gobierno que debía establecer su 
capital en Vichy, la marina se debía desmilitarizar y los prisioneros de guerra quedarían en 
manos de los alemanes.

 Francia, considerada como una gran potencia, fue así humillada y herida en su orgullo 
nacional. Las continuas derrotas y el aplastamiento sufrido por la campaña nazi primero 
en Bélgica y luego en su propio país signiö có uno de los más grandes traspiés de su historia.

Hitler procuró que el 
armisticio se realizara en 

el mismo vagón donde 22 
años atrás se había ö rmado 

la rendición de Alemania.
El armisticio entró en vigencia a partir del 25 de junio con lo cual cesan las 
hostilidades en todos los frentes.

Vagón donde se había ö rmado la rendición de 
Alemania en la Primera Guerra Mundial.

Negociación dentro del vagón.

  El carro de combate

Los blindados ocuparon un lugar preponderante en las operaciones militares terrestres 
durante la Segunda Guerra Mundial. Si bien ya habían sido utilizados durante el conø icto 

mundial de 1914, resultaron poco efectivos dada su lentitud y su vulnerabilidad a la artillería. 

En el período de posguerra las potencias se propusieron mejorar las características de sus 
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tanques de combate, pero fue principalmente Alemania quien supo sacar provecho de los 
mismos en la primera fase de la guerra.

Efectivamente, los blindados PzKw III y PzKw IV que conformaban las panzerdivisionen, fue-
ron la pieza principal de la guerra relámpago desplegada por los nazis para la conquista 
de Polonia, Bélgica y Francia. También en la campaña del Este y en la guerra del desierto.

Sin embargo será precisamente en Rusia, donde los carros de combate alemanes no puedan 
contrarrestar la superioridad de los soviéticos T-34 y KV, de mayor calibre y mejor adapta-
ción a los terrenos fangosos, gracias a sus orugas más anchas.

Frente a estas complicaciones, Alemania consigue producir dos nuevos modelos, el Panther 
y el Tiger. El primero pesa 45t, tiene un motor de 600 caballos y alcanza una elevada velo-
cidad de 46 Km/h. Posee una autonomía de 200 Km y dispone de un blindaje de 120mm y 
una potente artillería de 75 mm, lo que lo hace uno de los mejores carros utilizados durante 
el conø icto.

En cuanto al segundo se les preö ere en las acciones defensivas. Fue utilizado durante la 
fase ö nal de la guerra en África y sorprendió a sus enemigos, puesto que su blindaje resis-
tía el impacto de las balas.

En cuanto a los tanques soviéticos el modelo T-34, constituyó uno de los más extraordinarios 
del conø icto dada su excelente maniobrabilidad y adaptación a las diferentes superö cies. 
Más ligero que los alemanes (27 t de peso) y con una potencia de 500 caballos, marcaron 
una diferencia crucial en los terrenos helados de las estepas rusas. Gozaban de una auto-
nomía de 450 km y podían marchar a una velocidad de 53 Km/h.

El Tiger tenía un blindaje 
que resistía el impacto de 

las balas.

Panzer III. Panzer IV.

T-34 soviético.

Características del Panther

Peso 45 toneladas

Potencia 600 caballos de fuerza

Autonomía 200 km

Blindaje 120 mm

Artillería 75 mm

Otros modelos empleados por los soviéticos en el conø icto son el KV 85 y el 
Josip Stalin, este último con una artillería excelente de 122 mm.

Características del T-34

Peso 27 toneladas

Potencia 500 caballos de fuerza

Autonomía 450 km

Velocidad 53 Km / h

La estrategia alemana basada en la guerra de movimientos suponía el empleo 
masivo de los tanques de combate, ya no solo como instrumento de apoyo de 
la infantería sino como un arma eö caz en acciones ofensivas desarrolladas en 
amplias zonas de combate. A su vez se revelaron como un arma arrolladora al 
ser empleadas luego de la actuación de aviones bombarderos.
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Los británicos, si bien poseen carros de combate, éstos resultaron muy anticuados en un 
principio. Recién en 1942 y gracias al aporte de tecnología estadounidense logran equipa-
rarse con los alemanes. El modelo Churchill, de 40t y 150 mm de blindaje, fue el más usado 
durante el conø icto.

Por último, los norteamericanos fabricaron el modelo M-4, más conocido como Sherman. 
De magníiö ca construcción aunque inferiores en potencia a los alemanes, fueron emplea-
dos por los ingleses en la guerra del desierto y en el avance contra Alemania.

El número de blindados fabricados durante la guerra fue enorme: la URSS produjo unas 
100.000 unidades, EEUU unas 85.000, Alemania aproximadamente 60.000, lo cual destaca 
la importancia de estos formidables equipos durante la contienda.

El modelo T-34 marcó
una diferencia crucial en 

los terrenos helados de las 
estepas rusas

Maniobrando.

Producción de tanques y carros de asalto 
blindados en cifras aproximadas 

URSS 100.000

EEUU 85.000

Alemania 60.000

  Italia entra en guerra

El 10 de junio de 1940, Mussolini le declara la guerra a una Francia ya casi derrotada y a 
Gran Bretaña con la esperanza de obtener beneö cios territoriales y de equiparar de algún 

modo los éxitos de su colega alemán.

El ataque se produce en la zona de Los Alpes donde el Duce, aprovechando la debilidad del 
estado francés pretende anexarse todo el sudeste del territorio galo para luego volverse 
hacia África del Norte.

Este proyecto lo había impulsado ya a declarar la guerra a Etiopía en 1937 con una victoria 
a su favor y a Albania en abril de 1939 con similares resultados.

Alentado por estos triunfos y por los éxitos conseguidos por el Reich, Mussolini decide reto-
mar la iniciativa para llevar a cabo su conquista de África y la Zona de los Balcanes, tal cual 

Saludo de Adolf Hitler.
La ambición del régimen fascista radicaba en la conquista del Mar Mediterráneo 
y los territorios de su inø uencia, para recrear el Gran Imperio Romano.


